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La Primavera

Este invierno ha sido muy frío
Lluvioso y con eso, catastrófico;
También ha nevado muchísimo.
Año de nieves, año de bienes;
Pero por otra parte son malos los excesos;
¡pero claro! Quién puede con el tiempo!
Lo bueno para unas cosas
Suele ser malo, malo para otras. En fin…
Pasadas las fiestas de invierno
Vamos camino de la primavera;
Los campos reverdecen y se llenan de flores
Margaritas, amapolas …. Que dan al campo
Extraordinaria belleza; los almendros,
Los claveles y preciosas rosas en jardines
Y también en terrazas y balcones.
Ya cansados de tanto frío y desastres
¡bendita sea la primavera!
Y esperemos que sea buena.
También pasó San Valentín,
Patrón de los Enamorados.
Pronto vendrá San José
Heraldo de primavera;
En Valencia, las Fallas, ¡gran fiesta!
Y en Castellón la Magdalena,
Es presagio de buen tiempo
Y esperemos que sea así.

Por qué puertas y ventanas
Claváis con tanto rigor,
Si de par en par abiertas
Tengo las del corazón?
Así con su madre a solas
Lamenta su reclusión 
Una bella, joven niña
La de quebrado color
De amargo llanto en los ojos,

El pecho lleno de amor
Y de par en par abiertas
Las puertas del corazón.
¡Madre! nunca yo el mundo
Naciera, pues tan desventurada soy!
Atended a mis súplicas
Tened de mí compasión
Yo me levanté un día
Cuando canta el ruiseñor 
El mes era de las flores
A regarlas del balcón.
Un caballero pasaba
Y me dijo ¡Blanca Flor!
Y de par en par abrióme
Las puertas del corazón.
Si branca su decir dulce
Colorada me paró; yo callé;
Pero mirele; nunca le mirara yo!
Que de aquel negro mirar
Me abrasó en llama de amor
Y de par en par le abrí
Las puertas del corazón
Otro día en la alborada
Me cantara esta canción;

- ¿Dónde está mi blanca niña,
Blanca de mi corazón?
En laúd de cuerdas de  oro.
- Él es gallardo y gentil 
Gala de la discreción,
Si habla, encantan mis labios,
Si mira, mata de amor;
Y cual si yo su sol fuera,
Es mi amante girasol;
Y abrirme de par en par 
Las puertas del corazón
Yo le quiero  bien, mi madre,
Quiérole de buen querer, 

Pues de otra manera no.
 Si el querer bien es delito,
 Muchas las culpables son,
 Que de par en par abrieron
Las puertas del corazón.
Vos madre, mal advertida,
Me claváis reja y balcón;
Clavad, madre, norabuena;
Mas de esto aviso yo,
Cada clavo que claváis
Es una flecha de amor
Que de par en par  me pasa
Hasta la tetas del corazón.
Yo os obedezco sumisa
Y no me asomo al balcón
¿Que no hable? yo no hablo
¿Que no mire? ¿miro yo?
¡pero que le olvide!
Madre mía, olvidarle no.
Que de par en par le abrí
Las puertas del corazón.
En fin vos amasteis madre,
Señora abuela riño, mas vos
Por fin os revelasteis
Y a la fin nací yo.
Si vos reñís como abuela
Y de regalado son, que de par en par
Abristeis las puertas del corazón.
Yo amo cual masteis vos,
Al que le abrí las puertas
De par en par del corazón.

Rosita Denia.


